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D sea: Com iquenas'y armas al liombro,
¡Ta lian empezado lasliostilidades en el teatro de la Comedia, y  apenas sejha publicado la lista de compañía. 

Era de temer,
Una señorita que tasa la pareja- esto es, su hermanita y  ella— en diecisiete duros diarios y papeles 

libres; de libre elección.
Un co-empresario que empieza á faire Vorticle, so color de defenderse de la señorita de los diecisiete 

duros.
Y  para hacer boca, La Charra^ en la función inau{;!:ural, obra en 

que se presentan á un tiemi>o liaría  y  Mario.
Y , como primer estreno, la comedia del jiastor protestante, ó) pus 

tor de cabras, ó de lo que sea.
Ya empiezan las cosas raras en la Comedia.
Después estrenará la compañía de la Comedia alguna obrita de 

niño chiquito.
Original_de algtin feto seguramente habrá,
Y  la compañía no escasea.
Ya pueden hacer á un tiempo Militarea y  paiaanoa y Guerra en 

üempo de paz, en divisiones de escena.
D éla dirección no hay que hablar; si estando Mario solo era asom­

brosa, acompañándole Dalencia ¿qué será?
Por cierto que no me explico para qué vienen algunos artistas 

que figuran en lista.
Verdades que si yo supiera eso, sabría casi tanto como los 

directores, y  no puede ser.
Cada cual sabe lo que sabe y posee su instrucción.
En lo que yo no tengo duda,— lo sé bien,— es en que María 

Tubau será este año el teatro de la Comedia.
Dios nos la conserve; es verdadera eminencia y estrella, y 

cuanto quiera decirse.
Esto no es dar patentes que ella no ha menester.
Por otra parte, su dirección y  la de Em ilio podrán evitar 

muchas discordias civiles en el seno de la casa teatral.
n

D e cómovan los estrenos y  de cómo vienen algunos veraneantes.
Desde que se declaró la libertad de vientre para autores 

cómicos, apenas pasa día tranquilo.
Cuando no patea el público una obra en Eslava, revienta 

otra en Apolo ó en ol Príncipe Alfouso,
El abuso de la libertad de vientre de tantos W(Wsos produce tal abundanciade obras cóm ico lírico fusilables. 
Y  gracias á los maestros que pegan una jotita ó un vals ó unos cOMpíeíeíf, según los denomina un autor

W
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cóm ico muy conocido... por lo  bestia. Si no fuera por la buena volu n la l y, A las reces, el ingenio del mú‘ 
sico, no se salvarían tantas obras como se salvan en esta vida, y  tantos autores... como no sé yo, si se sal­
varán en la otra.

Hasta ahora tantos estrenos, tantos fracasos.
Gracias á El Caho pHmero¡ se defienden dos teatros.
Ya regresan algunos autores de su viaje de verano, y  de seguro que 

varios de ellos no vendrán de vacío.
Habrá quien traiga dos docenas de actos; porque cuentan por 

docenas de estos como si hablaran de buñuelos.
El teatro que menos, cuenta con obras de los primeros escritores.
Otras empresas cuentan igualmente con partituras de los prim e­

ros maestros. k. 'léJ
Los primeros maestros, que deben estar ya muy viejecitos.
Algún empresario echa nombres á la calle y  no se queda corto.
Como las empresas de toros, y  perdonen ustedes el modo de seña­

lar, para abrir abono por ocho corridas, anuncian reses de veinte
ganaderías. A

El empresario del «regio coliseo» ha conseguido «abrir sus puer- "" *
tas», metafórica y malamente hablando, con una compañía de prim e­
ra necesidad.

Es á lo que llaman los inteligentes priniiídtno cartelo^
También se anuncia en el Real algún estreno. 
iLetra de tres cómplices y música de dosl 
¡Buen año se preparal

/CjAí.

J /'

Eduardo de PALACIO
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lia cuenta de la modista.
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Ya ves, unas cuantas frioleras, —lIlHorrorlll
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S a b id o  es  q u e  S a lv a d o r  l iu e d a , u n a  v e z  p o r  é l r e s u e lto , á  fu e r z a  d e  t r a b a jo , e l p r o b le m a  de 
su  v id a  m a te r ia l {p r im e r  ca s o  en  u n  p o e ta  lírico e s p a ñ o l) ,  se  d e d ic a  en  la  a c tu a lid a d  á  la b r a r  
p o e m a s  d e  e x te n s ió n  y  d e  u n a  im p o r ta n c ia  6 ín d o le  d is t in ta s  á to d o  lo  q u e  h a  e s c r ito  h a sta  
a h o r a . Y a  lia  te r m in a d o  / 'o r a o s ,  un p o e m a  moderno en  se is  ca n to s , q u e  es  d e  u n a  g r a n  lu ch a  
lite r a r ia , y  q u e  p u b lic a r á  en  e ! p r ó x im o  D ic ie m b r e ; y  a c tu a lm e n te  R u e d a  tr a b a ja  e n  o tr o  p o e ­
m a  d e  t r a n s c e n d e n c ia , El Bloqne, d e  c u y o  c a n to  p r im e r o , t itu la d o  Las /?a .sa s .o fr e ce m o s  á n u e s ­
t r o s  le c to r e s  e l s ig u ie n te  fr a g m e n to  in é d ito :

F B A G M E N T  O

En el gigante lienzo de la H istoria, 
cada raza que llega y  que se extiende 
al m odo de las olas en la })laya, 
con  la luz do su es]uritu, pretende 
echar jiujante y  atri'vida raya.
Sucédense los pueblos y  los])ueblOB 
com o un río  grandioso 
(¡ue sale do los siglos, y  rodando 
hacia el com ún abism o l<uiebroso, 
va, con  sus grandes hom bres, stadalando 
sus rasgos en el lienzo ju ’odigioso.

Esos signos valient(‘S, son los vastos 
monmnentOH magnífícos; en ellos 
las razas sintetizan su exiierieneia, 
sn progreso sublim e, 
sus peregrinas arles y  sn ei(‘i\ciu.
Altsortas, al mirarloH, las naciones, 
sienten nacer su em ulación la'ruiosa, 
y  abriendo de las proi)ias am biciones 
las recias alas do ])lumajü denso 
V  fuerza valerosa.
echar pretenden en el cuadro inm enso 
una raya más alia y jiortentosa.

u }í
].a  ju'ole do Moó, torca concibe 

del m ism o Dios aventajar la altura, 
y  comienza, la torre formidalile, 
ia de babel, que en los nuldados toca, 
en arrojo y firmeza incom ]iaiable, 
y  que engastando roca sobre roca 
con  am bicioso y  desbocado anhelo, 
subí]' intenta á <iue le. im ponga el cielo 
castigo boiTeiido jior su audacia loca.
!Se ordenan los sillares
«le la asom brosa lúbrica, que emi)lea
hom bres á m iles y  sudor á mares.

Enera de los alcances del D ilu vio  
quiere elevar la cim a el jnieblo osado 
para libi'arso de la dura muerte . 
en la enorm e atalaya refugiado, 
si D ios desata con su aliento luei te 
las cataratas roncas del nublado.
Y  llega ú tal altura c'l monum ento 
<ine se jiierde su iiu sa'turmidable 
]iOT las regiones áridas del vi«‘n lo, 
y i)arece la torre iiu¡)onderable 

• iiilinito pilar del lirniameulu.
Yada hay que llegue basta las nuevas huellas 
de Dios, que encierra la absoluta^gracia,

])cro vence im iuilso á las más belbis, 
torre que tiene la terrible audacia 
de agarrar con  su punta las estrellas.

Sí:
Vienen después los rieos babilonios 

y  quieren construir cosa más grande, 
y del línfrates alzan á la orilla 
ia ciudad que aún deslum bra la memoria, 
cúm ulo de leyendas y  jirodigios, 
cúpula  de la audacia y  de la gloria, 
la ciudad de ciudades 
tan prestigiosa y  colosal, que nunca 
vieron  otra lo  m ism o las edades; 
la enorm e B abilonia 
dividida en dos vastas entidades 
tuiidas por los lazos de sus puentes 
que se miraban en el am plio río, 
cu yo curso torció Ciro triunfante 
al im jioner sn arrojo y  poderío 
jí Baltasar, el rey agonizante.
Sobre las recias ínclitas murallas 
com o anillo de cíclopes, pod ían , 
dispuestas ]>ara entrar en las Ijatallas, 
de trente caminar y  en son de guerra, 
seis cuadrigas con  íiii})etu tremendo, 
haciendo nulas re^einl>lar la tierra 
con su bélico  em i.uje y  con su estruendo, 
Ja)s jardines colgantes 
que, com o m anto csj)léndi<lo, cubrian 
los palacios al sol centelleantes, 
y  pudieran tomar ]ior una llora 
lu‘clm ])Or D ios para ir entrelazada 
á las leclnim bres con sus verdes velos, 
com o si viera la ciudad dorada 
])0 r exclusiva y  graiule maravilla 
l)ajar la primavera de los cielos.
Hu trálago incesante 
era com o el horrísono hervidero 
y la creación de olas dcl Atlante; 
y  á esa ciudad augusta y  ]>ortentosa,
]>asniü de la retina aún deslumbrada, 
gloria á la vez que ateri'ador iiiíiei-no, 
y  cuya fama en bronce cincelada 
n)l)]'e los siglos llegará á lo eterno, 
enli'ubun a i'í'iidi]' sus podei'íos 
y  su com ereio espléndido y  fecundo, 
com o en el mar los caudalosos ríos 
todos los j)nebloH piós]ieros del m undo.

Salvadoe r u e d a .
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venil, ella hi Rorpreiulida 2>oi' el viajero eui 
soledad desventurada.

Pasé... Murieron las notas dt- 
licadas en el anibieiile jiolvoroso 
de la carretera y  entre el piar de 
los gorrioncc v  las totovías, y 
cuando me acuerdo de aquel final 
(le 'una historia desconocida, 
piento*,or las] honduras del cora 
y.ón algo jia rccid o 'á  una''queja 
coi.t»ali!s sc‘ntcncias de lo alto, 
que á vee^R permite hechos que 
] arecen aquí al ajo grandes,
( rc i n CP injupticiap.

Fni-íi^K'O VPItKOHA

Aquella hermosísima tarde de Mayo canta 
han los gorriones entro los árboles de la ca 
rretera, como si la mudez del invierno les 
hubiera desatado de goli)0 las lengüecillas. 
Al j)asar por delante de la ventana de la casa, 
abierta de i>ar en par, me detuvo el hilo de 
armonía que salía de la sala baja. IVIiré com e 
viajero indiscreto y  curioso; estaba la muclia- 
cha sentada al piano, un poco echada atrás la 
cabeza, con los ojos en lo alto y  los dedos afi­
lados y pálidos sobre las teclas. Muy blanda­
mente, como si apenas los músculos del brazo 
pudieran herir el marfil, tocaba el Último pen­
samiento do Weher. La palidez del hermosísi­
mo rostro de la muchacha era á modo de te- 

\ \  nue velo que cubría la vida anémica y mu- 
riente, algo como reflejo del espíritu que se 
vá, filtrándose por desconocidos agujeros.

Tocaba la muchacha con exjiresión de infi­
nito dolor; con ansias de fatiga moral, como 

-- si dentro de ella se derrumbase definitiva­
mente. la última energía...en tan esplendente 
tarde de Mayo, cuíindo todo fuera palj)itaba 
con estremecimientos de vida ¡'oderosa y  ju- 

loso é indiscreto, se extinguía en un silencio trágico y en una

IV'
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(Ilustraciones de J. Blnnco Coris.)
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D. OEENCIO PEDEÓSj^íiwfcr pernio.
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ACTTT AHDADES

D. 6ALY.AE0E CE GOMÍIA, 4opindó. D. CAEl.CS ELGEETA, ie)oergrem io.
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L O S  t e a t r o s . —G A L E F t í A  D E  A R T I S T A S
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UABÍA TDBAÜ

LOS TBATSOS
L a G ran  V ía  se jiropoiie con. 

sagrar atención preferente á los 
teatros, con  tanta mayor razón 
cuanto que este invierno se pre­
para una lucha en toda regla en 
los coliseos de Madrid; lucha de 
la cual no  sabemos cóm o escapa­
rán algunas empresas.

Interin organizamos esta sec 
ción , publicam os hoy los retratos 
de la sin jiar en su género María 
Tubau; del incom parable Mario; 
del f r ió ,  pero concienzudo C epi­
llo ; del ingeniosísim o Eom ea, y

l

del jov en  actor T huiller,que tan­
tos triuníos ha com iuistado en 
estas últim as temporadas.

Los m adrileños no podrán que • 
jarse de las diversiones que les 
preparan este año los explotado­
res de teatros por piezas y  por ra­
ciones.

f J JS.

A

UiaUEL CEPILLO

JU L IÁN  ROMEA

Hasta el L iceo E ius se ha tras­
form ado y  da piececitas tan bien 
ejecutadas, que para los días de 
fiesta quisieran algunos em presa­
rios igual interpretación; y  por 
si faltaban teatros tam bién Colón 
con  sus latitudes va á dar fu n c io ­
nes teatrales á precios econ óm i­
cos y  con  opción  á una pulm onía.

Si al m enos el calor que allí ha 
de faltar sobrase en el Español y 

en la Comedia; pero...

/A

E?riI .10  MARIO

Es de femer que siga el frió en los 
teatros gramles; eso fr ió  que b iela  las 
taquillas y  amenaza de muerte al arte.

La lucha por la existencia os tem ible 
y esa es la entablada entre las grandes 
empres.as teatrales de Madrid, las cuales 
puede decirse con  franqueza que v iv en  
de la conuñsera-cióii de los teatros por 

horas.
jOb, el artel
En fin. ya nos ocu])areinos en loa 

teatros desde el próxim o núm ero y  da ' 
remos á nuestros lectores algo que se 
aparte de lo  corriente, manera rínica, 
á nuestro ju ic io , de conqilacerles.

E .

á%
I

EMILIO THUILLEB
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scucHÁRAMos em ocioluidos la triste reliioión de nuestro querido compañero, uno de los héroes del 
com bate do «T.a .Tuníinera», y  por prim era vez reinó la seriedad en aquella reunión de chviyoferos. 

Después de encender el cigarro, con toda la prontitud que se lo ])onni1ió su brezo, aún n o curado,
continuó;

— El 2>obre Pablillo , j'a lo sabéis, no  era de los más aprovechados de la i)rom oci6ii; jiero en cam bio, nadie 
le aventajaba en entusiasm o por la 
carrera.

Mi batallón estaba acantonado 
cuando se incorj>oró nuestio  amigo, 
y  apenas nos desasimos del estrecho 
abrazo, m e ]>reguntó con m ucha se­
riedad, juntándose en su lostro 
vehemente deseo:

—Tú ya te has batido ¿verdad? tú 
ya tienes valor acreditado.

— Casi, casi, no puede asegurárse­
le contesté; —no fué más que una l i ­
gera escaramuza; nada, ch ico , cuatro 
tiros. Figúi'ate q u e r o  iba do flanqueo 
y v im os al enem igo agazajiado tras 
unos matorrales, esperando á la c o ­
lum na. Creí que íbam os á entrar 
com o un cordero en la boca del lobo; 
juna inocentada!...

—Y  ¿qué se n tis te ? -m e  iterrum 
j>ió.

— iQuién es eapáz dé definir, do 
encerj'ar en unas euanta.s frases esas 
imílti])les sensaciones que se agol 
pan en el eerebro cuando se m ira 
cercana la m uerte’ ... El día que so 
recibe el bautism o de fuego ¿se su 
fre.’ ¿se olvida? ¿se jdensa en la ma 
dre, en los h ijos , en la m ujer queri 
da?... Acaso com o cd j)ersonaje did 
cuento de Camjioamor, se jtiensa 
únicam ente en la canción  del *cucú 
canlaliala rana;» acasotanil)iéncoino 
Juan "N aljuáii, en la tremenda crisis 
de su alma, se fije la mente en cual­
quier futileza; aquellos zapatos estrenados el 
día del <.'orj¡u/i. La excitación nerviosa, el de­
seo de lo nuevo, una esti-elhi más, una laurea­
da de San Fernando, un hospita l!... ¡Quién 
sabe los com iionentes que dan por resultado 
el fenóm eno p sicológ ico !. . M isterios.

Dos días desjjués d ieron la orden de marchar, y  PablL 
lio  arreglaba su maleta con  aire de satisfacción, com o di

>' '' X .

/
/

X
^  y

/

i f
‘ í|

«•X
'>

ciendo: tGracias á Dios que salimos de aquí; no lie ven ido
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y o  voluntario A Cuba para estar m e ­
tido en este barracón, v iendo negui- ^
tos y  sudando el q u ilo .»

Com o Pablillo  era el c o l i ­
lla entre los subalternos, le 
nom braron abanderado, con  '■ '
gran contentam iento suyo, A ¡ '
pesar de las cuchufletas de 
algunos que, aludiendo á 
sir poca talla, le decían 
que ó  faltaba hom bre o so 
braba bandera.

 ̂ * ir
A  la segunda jor 

ada topam os con 
e len e m ig o ,y  el tim  
bre agudo del c o r ­
netín nos com unicó 
la orden de hacer a l­
to. Nuestra com p a ­
ñía form ó en la 
re.servay Pablillo se 
colocó al lado de mi 
sección . No se resig ­
naba á la forzosa \ • 
pasividad que nos S.
h a b ía  t o c a d o  cu  
suerte, y  golpeando \
raaquinalmente el \
suelo con el regatón 
de la bandei'a, d irigía su mi* 
rada inquieta en todas d irec­
ciones, con  la })alidez en el 
rostro y  el anhelo en el alma. A l fin nos 
m ovim os; se nos dio orden de reforzar el 
ala derecha y  á lo ‘ 'd ie z  m inutos mitramos 
e n  f u e g o .
Perdí de visti’ - 
á Pal)lülo y 
yo  no me ocu ­
pé más que 
de m is solda­
dos, que tira*

n-.i:

¥

han más y  m ejor, con  esa p rec ip ita ­
ción  inevitable, consecuencia natural 
del instinto de conservación y  del en ­

ardecim iento de la lu ­
cha. Se trataba de en 
volver al enem igo y  
subíam os p ore l repecho 
de una lom a con  orden 
de coronar la ultuin ú 
toda costa.

El fuego era in íeusí- 
sim o; el sol caía de j)la- 
no; el hum o denso for 
maba ante nosotros una 
atmósfera irresjiirable; 
el esfuerzo rudo hacía 

correr el sudor por las frentes de 
aquellos liéroes. Las distancias 
se estrechaban; el frente se re­

ducía; íbam os ya á cargar A la bayoneta, y  
A cíula {¡aso que dábam os caía un  soldado 
que quedaba tras de nosotros sin consuelo 
ni amparo, sin que. nadie pudiera recoger­

lo , sin más esjieranza
, que D ios......

Tdegué á ver uu mo 
m entó al jiobre Pablillo

-.-A "-' 1 'v:

f e

V
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ent e la tamareda y  loa reflejos rojizos del sol candente; un momento lo diyisé delante de lo» suyos para 
verlo caer como hendo por un rayo, abrazado 4 la gloriosa bandera de la Patria. Después nada h T ia  Z  
avanzar, que avanzar de prisa; Labia que arrancar 4 los que me segrrían el último latido con el p ^ t ^  g r«o

sanme ñ eñ rosa  ™ido sobre la dura tierra, derramando su
m eüda  generosa sangre del soldado, nosotros llegúbamos arriba con furiosa y  loca arre-

iPobre compañerol... Antes de entrar en la linea de fuego, cuando marcbábamos 4 ocupar la posicién del 
enemigo, me decía con una expresión indefiiiibJe: ^

- O y e ;  todo esto lo liíiclamos en la Academia pero ¡ahora es de Terdadl 
(Ilustraciones de Guillermo dcFederico.) ElCAKDO YIIsUliSA

w i q d í ; se m a
E s  xtno de los p intores españoles que honran á  su p a tr ia  con su talen to  y  tra b a jo .

E n  R o m a v iv e ,  donde se le  quiere y  

se le  considera tan to  por su a fa b le  c a rá c ­

ter y  su cab allero sid ad , como por su  g e ­

nio artístico .

S u  v a le r  lo p rego n an  sus obras.

E n  la  V ía  B ab u in o , tiene S e rra  un 

estudio del cual publicam os una fo to g ra fía  

y  donde en cierra  nuestro  querido com p a­

tr io ta  in fin idad  de jo y a s  a rtística s

E n tre  estas figu ran  sus bocetos y  ap u n ­

tes tan  cod iciados por sus am igos y  c lie n ­

tes.

A llí  86 in sp ira  y  tra b a ja  e l au to r de La  

Venus del Tíber y  de otros m uchos c u a ­

dros n otab les que le  han va lid o , a fo rtu - 

uadaiueute, hon ra y  provecho.

A q u í en E sp a ñ a , se sigu en  con in terés
sus tr iu n fo s y  con ellos nos 

en orgu llceiiios, que no h a y  

n ada tan  g ra to  á ios o jos de 

la  m adre p a tr ia , como los 

éxito s de sus h ijo s ,

i
5?

»

•:o

ESTL’DICS FlSO AÓ ilICOfe.-EL hJb-liliDGK
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Que es un modelo de Santas 
dice Juan de su mujer, 
y  Santas es un pintor 
iconque figúrese ustedl

E milio S. PASTOR,

■ ¡Olí, la  bióióletk!
Diré en verso, pues la prosa, 

vamos, la verdarl, es cosa 
inútil para un poeta, 
que lia sido la bicicleta 
invención maravillosa.

A  mí el ciclism o me llama 
y  os prometo, muy de'a’eras 
que montando obtendré fama,,, 
icuando hagan las carreteras 
solo de algodón en ramal

José RODAD.

■ fr^ -

/

. n -
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ESTUDIO DEL LAUREADO PINTOR ESPA-NOL D, ENRIQUE BERRA
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JEROGLIFICO COMPRIMIDO 

FA FE FI FU

B C CH D E F G II I J  K L LL M 
N Ñ O P Q U S T Ü V X Y Z

SUSTRACCIONES 
Tomar un nom bie de mujer de siete 

letras que según las contemos una, dos, 
tres, cuatro, cinco 6 seis de las prim e­
ras nos quede:

1 2 3 4 5 6 7— Nombre de mujer.
2 3 4 5 6 7 —Efluvios 

3 4 5 6 7 —Ingleses.
4 5 6 7—Idem.

5 6 7~TIem po verbal.
6 7—Animal,

7 -P u n to  cardinal.

TU ’ OS DE MADRID
ALBUM  DR J .  NKGKO

s2l ptíhlico
Las oficinas de L a Gran  

VÍA quedan instaladasen la 
calle de Quintana, número 
34, hotel.

La nueva empresa de es­
ta Revista, seprq¿?oíJe in- 
írodwcjV las mejoras que 

estén á su alcance s in  reparar en gastos 
ni sacrificios. Enemiga de programas de­
ja  al tiempo el cuidado de demostrar cuá­
les son suspropósitos. Estos se traducirán 
en hechos tan pronto se ultimen los traba­
jos  de instalación y  de organización, 
causa inconsciente de cualquiera deficien- 
cia que en estos primeros números pueda 
observarse.

ADVERTENCIA
R o g a m o s  á n u e s t r o s  C o r r e s p o n s a ­

l e s  q u e  á  t o d o  p a q u e t e  q u e  d e v u e l ­
v a n  a c o m p á ñ e n l a  f a j a  p a r a c o n o c e r  
s u  p r o c e d e n c ia .

A P U E S T A  
He apostado con Marquínez 

y  a cualquiera apostarla, 
á que no hay camisería 
mejor que la áe Martínez.
S a n  S e b a s t i a n ,  2 ,  M a d r i d .

FRASE HECHA

v-r-í

Dr. Balaguer, Preciados, 25 

Instituto de vacunación de ternera.
Vacunación diaria do 2 á 5.
Se vende y remite vacuna á provincias.

EN CASA DE’ LA  TORERA
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E l marido.—Protégela, Virgen Santa; ea mi sostén, es mi vida. 
FA niño.—Acécale más, papá; te pondré las banderillaH.
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